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La  acción  en  un  hotel  elegante  de  viajeros  en  Madrid 
Actual.— (Principios  de  Otoño) 


Por  derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


EL  TERROR  EE  LAS  MUJERES 


Sala-gabinete  de  paso.  Puerta  al  íoro  con  cerradura  y  llave;  puerta 
en  cada  lateral,  primer  término;  la  derecha  con  cerradura  y  llave. 

•  •  Eu  el  centro  velador  ó  mesita  con  tapete.  £n  la  izquierda  mar- 
quesita ó  sofá  pequeño.  Detrás  de  éste,  un  biombo.  Sillas  volantes 
y  de  tapicería  distribuidas  discrecionalmente.  En  el  centro  de  la 
stila  aparato  de  luz  eléctrica  que  se  enciende  á  su  tiempo.  Sobre 
el  velador  varios  periódicos,  un  servicio  de  té  con  dos  tazas,  una 
botella  de  Rhon,  copitas,  un  infiernillo  que  funciona  con  alcohol, 
una  vasija  para  calentar  agua,  un  bote  con  té,  azucarero,  tenaci- 
llas, etc.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

'GONZALO  que  pasea  impaciente,  mirando   su    reloj    con  frecuencia. 
JUANA  terminando  de  colocar  sobre  el  velador  el  servicio  de  lé,  etc. 

Jua.  Aquí  está  el  servicio  del  té.  La  botella  del 

Rhon,  azúcar...  No  hay  más  que  darle  fue- 
go á  la  maquinilla. 

Gon.  Bien.  Déjalo  todo  ahí. 

Jua.  ¿Está  impaciente  el  señorito? 

Gon.  Se  me  conoce  mucho,  ¿verdad? 

Jua.  No  lo  puede  disimular. 

Gon.  El  reloj  se  burla  de  las  impaciencias...  Dijo 

que  á  las  cinco...  Faltan  cinco  minutos.  Tú, 
ya  la  conoces,  ¿eh?... 

Jua.  Perfectamente.  Está  en  la  sala  de  lectura  es- 

cribiendo unas  postales. 
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Gon.  En  cuanto  la  veas  subir... 

Jua.  Aviso;  ya  lo  sé. 

Gon.  No  creas  que  se  trata  de  una  aventura  de- 

amor... 
Jua.  Aunque  así  fuera,  ¿qué  mal  hay  en  ello? 

Gon.  ¡Es  una  mujer  casada! 

Jua.  No  sería  la  primera... 

Gon.  Ya  lo  sé,  pero  vamos,  ha  venido  con  su  ma 

rido  y  podías  creer... 
Jua.  No  pregunto  nada. 

Gon.  Es  de  mi  familia. 

Jua.  ¿El  marido? 

Gon.  Ella.  No  la  veía  hace  mucho  tiempo...  Se 

casó  á  disgusto  de   todos...  Por  eso  no  me 

hablo  con  él. 
Jua.  Es  natural. 

Gon.  ¿El  qué? 

Jua.  Que  prefiera  usted  hablar*  con  ella.  A  mí... 

me  sucede  todo  lo  contrario.  Prefiero  hablar 

con  los  maridos  más  que  con  las  señoras. 
Gon.  •  ¿Por  qué? 

Jua.  Porque  las  señoras  no  me  hablan  de  lo  que 

me  hablan  ellos. 
Gon.  Bueno,  vete,  que  van  á  dar  las  cinco. 

Jua.  En  Seguida.  (Medio  mutis  foro.) 

Gon.  ¡Oye! 

Jua.  ¡Señorito!  (volviendo.) 

GoN.  Toma.    (Dándole  algunas  monedas.)    Mucho    Cui- 

dado y  mucha  discreción.  Si  ves  cerrada 
luego  esa  puerta,  no  preguntes. 

Jua.  ¡Ni  palabra! 

Gon.  Asuntos  de  familia. . 

Jua.  Lo  supongo. 

Gon.  ¡Y  basta  de  explicaciones! 

Jua.  Muy  bien.  Con  su  permiso.  (Mutis  por  el  foro.) 

Gon.  A  estas  camareritas  no  se  les  va  una.  (Breve 

pausa.  Va  á  la  puerta  derecha  y  mira  por  el  ojo  de  la 

cerradura.)  ¡Nadie!...  En  la  lucha  del  corazón 
con  el  tiempo,  la  fantasía  se  divierte  en  le- 
vantar obstáculos  á  la  felicidad.  « ¡No  vie- 
ne!... ¡No  la  esperes!...»  Señor,  si  apenas  es 
la  hora  de  la  cita.  Lo  que  hay  es  que,  la 
fantasía,  no  puede  reglamentar  sus  deseos 
como  las  horas  de  los  trenes. 


ESCENA  II 

GONZALO.  Por  el  foro  aparece  MANOLO  que,  al  reconocer  al  prime- 
ro, entra  resueltamente 

Man.  ¡Gonzalo! 

Gon.  ¡Manolo! 

Man.  ¿Eres  tú?... 

Gon.  ¡Yo!  ¡Venga  un  abrazo! 

Man.  ¡Un  millón!  (Se  abrazan  efusivamente.) 

Gon.  ¡Surges  como  un  fantasma!...  ¿De  dónde  sa- 

les? 

Man.  ¡Eso  pregunto  yo!...  ¿De  dónde  sales  tú? 

Gon.  ¡Chico,  cómo  pasa  el  tiempo! 

Man.  No  hables  de  los  años  que  es  de  mal  gusto. 

Gon.  ¡Parece  un  sueño! 

Man.  Aquí  me  tienes.  Pero,  tú...  ¿no  vivías  en  el 

Escorial? 

Gon.  Sí,  hombre.  Estoy  en  Madrid...  accidental- 

mente. Vivo  en  este  Hotel. 

Man.  Lo  he  sabido  por  una  casualidad.  Al  coger 

la  llave  de  mi  cuarto  he  visto  en  la  taquilla 
tu  tarjeta  en  el  número  nueve.  ¿Gonzalo 
aquí?...  ¿Será  él?...  Y  subía  derecho  á  tu 
cuarto. 

GON.  Ahí  lo  tienes.  (Señalando  á  la  puerta  izquierda.) 

Man.  Ya  lo  sé. 

Gon.  Llegué  anoche. 

Man.  Bueno,  explícame...  ¿Qué  significa  esto? 

Gon.  ¿Esto?...  (Bajando  la  voz.)  Una  aventura,  es  de- 

cir, el  principio  de  una  aventura. 

Man.  ¿Vienes  de  cazador  furtivo? 

Gon.  ¡Puede! 

Man.  "Siempre  has  tenido  fama  para  estos  lances. 

Gon.  Pero,  chico,  con  los  años  se  acaban  las  ga- 

llardías. 

Man.  Para  eso  está  la  habilidad. 

Gon.  En  eso  estoy  desde  ayer.  Mira  los  prepara- 

tivos. 

Man.  Un  servicio  de  té.  ¿Solo? 

Gon.  Con  dos  tazas  y  síntomas. 
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Man.  ¿Síntomas  de  qué? 

Gon.  Hombre...  de  tomar  algo  más. 

Man.  ¿Será  posible?...  ¿Aun  te  dura  la  manía?... 

Gon.  La  manía,  no;  la  afición.  A  ningún  hombre 

galante  se  le  tiene  por  loco.  Precisamente, 
tú,  cuando  estudiábamos  la  carrera,  me  lla- 
mabas... 

Man.  «El  terror  de  las  mujeres»;  lo  recuerdo.  Con- 

tigo no  había  modistilla  segura,  ni  peinado- 
ra tranquila.  Pero  hoy,  un  hombre  de  trein- 
ta y  seis  años,  formal,  casado... 

Gon.  ¡Chisss!...  Deja  esos  datos  para  el  padrón. 

Man.  ¿Y  tu  mujer?... 

Gon.  Buena,  gracias. 

Man.  ¿En  el  Escorial?... 

Gon.  ¡Naturalmente! 

Man.  ¿De  modo  que  vienes  aquí  á  engañar  á  una 

pobre  niña?... 

Gon.  Retira  tu  piedad.  Se  trata  de  una  mujer  ca- 

sada. 

Man.  ¡Anda,  salero! 

Gon.  Mayor  de  edad. 

Man.  ¡Inmoral! 

Gon.  Hombre,  te  diré.  Según  por  el  cristal  que  lo 

mires. 

Man.  Como  no  lo  mire  con  unos  lentes  ahuma- 

dos... 

Gon.  Quiero  decir  que,    acaso,  no  tenga  yo  toda 

la  culpa. 

Man.  ¿Te  ha  comprometido  ella? 

Gon.  Hay  miradas  de  una  elocuencia  definitiva. 

Man.  Cuenta,  hombre,  cuenta.  ¿Qué  es  ello? 

Gon.  Verás.  Esta  mujer  pasó  ayer  por  el  Escorial 

en  el  expréss  con  un  señor  muy  serio  que 
venía  leyendo  á  su  lado. 

Man.  El  marido. 

Gon.  Es  de  suponer.  Yo  estaba  en  la  estación  con 

unos  amigos.  La  veo,  me  fijo  en  ella,  me 
paro  delante  del  coche,  con  cierto  disimulo, 
y  entonces,  la  interesante  viajera,  clava  en 
mí  sus  negros  ojos  como  diciendo:  «¡Caba- 
llero!... ¡Sálveme  usted!...  ¡Soy  muy  desgra- 
ciada! » 

Man.  Está  comprendido.  A  tí  te  dio  mucha  pena 


de  la  infeliz  y,  ni  corto  ni  perezoso,  subiste 
al  departamento  inmediato. 

Gon.  Que  iba  solo,  precisamente. 

Man.  Después,  uno  de  tus  amigos,  se  llevó  el  en- 

cargo de  engañar  á  tu  mujer,  en  tu  nom- 
bre. 

Gon.    :         ¡Tenía  que  justificar  la  fuga! 

Man.  Diciéndole  que  venías  aquí,  en  viaje  impro- 

visado, por  un  asunto  urgente. 

Gon.  ¡Eso  es! 

Man.  Partió  el  tren;  la  dama  se  asomó  á  la  venta- 

nilla, tú  a  la  otra  y,  al  llegar  al  Puente  de 
los  Franceses,  todo  arreglado:  Ella  salvada 
de  la  desgracia,  tú  en  plena  aventura  y  el 
marido...  en  la  higuera. 

Gon.  Exacto.  Parece  que  lo  has  presenciado. 

Man.  ¡No  has  perdido  el  tiempo! 

Gon.  El  amor  va  muy  de  prisa  en  un  expréss. 

Man.  Total:  Una  traición  conyugal,  con  parada  y 

fonda;  una  cita  con  transbordo  y  la  proba- 
bilidad de  que  tu  mujer,  lea  mañana  en  los 
periódicos:  «En  la  Casa  de  Socorro  del.  dis- 
trito del  Centro  fué  asistido  ayer  un  caba- 
llero...» etcétera. 

GoN.  ¡No  hagas  malos  augurios! 

Man.  «Las  heridas  son  de  pronóstico  reservado.» 

Gon.  ¡No  desatines! 

Man.  Es  lo  menos  que  te  puede  suceder  si  vas  de 

caza  por  el  cercado  ajeno. 

Gon.  ¡Las  mujeres  son  muy  hábiles! 

Man.  ¡Sí;  pero  algunos  maridos  son  muy  brutos! 

Gon.  No  es  lo  general.  t       ¡ 

Man.  Bueno,  ¿y  qué?...  Continúa. 

Gon.  Desde  que  llegamos  al  hotel  no  hemos  ha- 

blado solos  ni  un  instante.  Sin  embargo, 
hoy,  durante  el  almuerzo,  ella  misma  me  ha 
hecho  saber,  hablando  con  su  marido,  lo 
que  yo  necesitaba;  que  va  á  estar  sola  toda 
la  tarde,  que  toma  el  té  á  las  cinco  y  que  el 
otro... 

Man.  ¡Pobre  señor! 

Gon.  No  volverá  hasta  la  hora  de  comer. 

Man.  Muy  bien  y  tú  que  eres  un  águila  para  estas 

cosas,  lo  tienes  todo  dispuesto.  ¿No?... 
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Gon.  Todo.  Su  cuarto.  El  mío...  Un  saloncito  de- 

visitas en  medio...  un  sofá...  un  biombo 
para  el  pudor  y  una  camarera  bien  retribui- 
da, que  ya  sabe  lo  que  tiene  que  hacer. 

Man.  ¡Como  en  tus  mejores  tiempos! 

Gon.  En  mis  tiempos  no  había  tantos  prepara- 

tivos. 

Man.  Lo  que  yo  celebraré  es  que  no  haya  «drama 

pasional». 

Gon.  ¿A  qué  te  refieres? 

Man.  A  que  se  presente  de  pronto   el...  adminis- 

trador. 

Gon.  Aunque  así  sea.  Yo  no  creo  que  en  esto  hay 

motivo  de  alarma  para  nadie. 

Man.  ¡Nada!  Como  que  encerrarse  con  una  señora 

casada  para  tomar  un  té,  sin  permiso  del 
marido,  es  la  cosa  más  natural  del  mundo. 

Gon.  Soy  un   compañero  de  hotel,  un   hombre 

fino,  de  sociedad... 

Man.  Sí;  de  sociedad  en  comandita. 

Gon.  Es  una  mujer  deliciosamente  hermosa. 

Man.  ¡Eso  es  lo  peor! 

Gon.  ¿Para  el  otro? 

Man.  ¡Claro!...  Tienes  mucha  suerte.  Yo  estoy  via- 

jando toda  la  vida  y  nunca  llevo  á  mi  lado 
más  que  militares  ó  sacerdotes. 

Gon.  Vamos,  hombre,  no  te  hagas  el  chiquito  que 

más  de  una  aventura  te  habrá  proporciona- 
do el  kilométrico. 

Man.  Ninguna.  Digo,  sí;  en  cierta  ocasión  conocí 

en  un  hotel  á  una  tal... 

Gon.  (interrumpiéndole.)  ¡Chiss!...  Perdona;  oigo  rui- 

do. (Va  á  la  puerta  derecha  y  mira  por  la  cerradura.) 

MAN.  Te  dejo.  (Medio  mutis.) 

Gon.  Espera...  (Breve  pausa.)  Nada.  Sigue  tu  rela- 

ción. 

Man.  Iba  á  decirte  que  no  te  fíes  mucho  de  estas 

aventuras  volanderas,  porque  una  vez  á  mí, 
en  Barcelona...  en  un  caso  por  el  estilo... 
una  señora... 
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ESCENA  III 

DICHOS   y  JUANA   por   el  foro.    Al   entrar   interrumpe   el   diálogo 

Jua.  ¿Se  puede? 

Gon.  Pasa.  ¿Qué  hay? 

Man.  Bueno,  pues...  ya  te  lo  contaré  otro  rato. 

Gon.  Perdona,  chico,  pero... 

Man.  De  nada,  hombre.  Si  me  hago  cargo  de  tu 

impaciencia. 
Gon.  Habla  sin  miedo,  (a  Juana.)  Es  un  amigo  de 

la  infancia. 
Jua.  (con  cierto  misterio.)  Acaba  de  entrar  en  su 

cuarto. 
Gon.  ¡Ah!...  (Mirando  el  reloj.)  El  cuarto  de  hora  de 

cortesía. 
Jua.  Me  ha  pedido  el  té. 

Gon.  ¿En  su  cuarto?... 

Jua.  Sí;  para  disimular,  pero  yo  le  he  dicho  que 

estaba  preparado   aquí     con   dos    tazas. — 
«¿Dos  tazas?»  — preguntó  con  extrañeza. — 
Sí— le   dije.— Una  para  la   señora    y  otra 
para  ese  pariente  que  la  está  esperando. 
Gon.  ¿Y  qué  te  ha  dicho  ella? 

Jua.  Que  venía  en  seguida. 

Gon.  Muy  bien. 

Man.  Es  usted  una  camarera  modelo. 

Jua.  ¡Ay,  señorito!  Aprende  una  tanto  en  estas 

casas... 
Gon.  ¿Lo  ves,  Manolo?  ¡¡Como  una  sedal! 

Man.  ¡Dominas  el  arte  de  conquistar! 

Gon.  (a  juana.)  No  te  olvides  de... 

Jua.  Descuide  el  señorito;  no  me  separo  del  pasi- 

llo, por  si  algún  importuno...  Mientras  yo 
esté  ahí  fuera  de  guardia...  aquí  no  entra  na- 
die para  nada. 
Gon.  ¡Mucho  ojo! 

Man.  ¿No  la  mandas  preparar  el  árnica? 

Gon.  ¿Para  qué? 

Man.  Como  una  precaución  más. 

Jua.  No  hay  cuidado.  Tengo  yo  muy  buena  mano 

para  esta  clase  de  asuntos.  (Mutis  por  el  foro.) 
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Man".  Sí;  ya  se  ve  que  no  es  la  primera  liebre  que 

desuellas.  ¡Adiós,  Don  Juan! 
■  Gon.  ¿Vuelves  luego? 

Man.  Sí,  hombre;  á  saber  el  resultado  de  la  entre 

vista. 
Gcn.  Es  de  presumir  el  resultado.  O  soy  ó  no  soy 

«el  terror  de  las  mujeres». 
Man.  ¡Vanidosillo!... 

Gon,  ¿Comeremos  juntos? 

Man.  Bueno.  ¡Hasta  luego  y  bien  venido! 

«GoN.  ¡Adiós!,..   Ya  te  Contaré...    (.Acompaña    á  Manolo 

hasta  el  foro,  por  donde  hace  mutis.  Después  Gonzalo 
cieña  la  puerta  y  echa  la  llave.  Breve  pausa.  Se  acelr- 
ca  lentamente  á  la  puerta  derecha  y  mira  por  el  ojo  de 

la  cerradura.)  Sería  indiscreto  llamarle  la  aten- 
ción. Ya  sabe  que  la  espero.  Se  está  varian- 
do de  traje...  (varando.)  Quiere  presentarse 
bien  y  hace  bien...  ¡María  Santísima!  Es  la 
Venus  de  Milo  con  brazos.  ¡Qué  cosas  se 
ven  por  el  ojo  de  una  cerradura!...  Esas  lí- 
neas esculturales  no  parecen  de  crin  vegetal, 
(pausa  breve.)  Coge  el  pulverizador.  Se  perfu- 
ma... ¡Señora,  por  Dios,  que  no  está  usted 

Sola!...    (Retirándose  bruscamente.    Transición.)    No 

miro  más.  Esto  es  una  indiscreción.  Si"  no 
tuvieran   ojo   las    cerraduras  ..    Que    salga 

CUando  quiera...  (Se  sienta  en  el  sofá  y  coge  un 
periódico.  Leyendo.)  «Marido  CeloSO». — Esto  Va 

conmigo. — «Anoche,  en  la  calle  de  la  Liber- 
tad, un  marido  ultrajado  disparó  cuatro  ti- 
ros de  revólver...»  ¡Qué  bárbaro!  «cuatro  ti- 
ros de  revólver  sobre  la  esposa  infiel  que  iba 
acompañada  de  un  caballero.»  Menos  mal... 
Le  dio  á  ella  sola.  No  comprendo  estos  ma- 
ridos que  así,  sin  más  ni  más...  ¡pum!... 
Como  si  la  pólvora  fuera  una  solución.  Si  la 
hubiera  sorprendido  en  otra  parte...  pero, 
nada  más  que  por  ir  paseando...  ¿Llevará 
revólver  el  marido  de  esta  señora?...  (eü  este 

momento  se  abre  la  puerta  derecha  y  aparece  Palmira 
elegantemente  vestida  con  una  sugestiva  bata  de  enca- 
jes, vaporosa  y  transparente  hasta  donde  buenamente 
se  pueda.  Gonzalo  al  verla,  tira  el  periólico,  se  levan- 
ta y  sale  á  su  encuentro.) 
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ESCENA  IV 

GONZALO  y  PALMIRA,  por  la  derecha 

Gon,  Señora,  tengo  ante  mis  ojos  la  felicidad  so- 

ñada y  casi  no  me  atrevo  á  creer  en  ella. 

Pal.  ¡Exquisita  galantería! 

Gon.  La  galantería  es  patrimonio  de  los  enamo- 

rados. 

Pal.  Y...  ¿usted  lo  está? 

Gon,  Como  un  estudiante. 

Pal.  ¿Ya  hará  mucho  rato  que  no  abre  usted  un 

libro  para  estudiar? 

Gon.  ¡Mucho!...  No  abro  un  libro  desde  antes  de 

ser  estudiante. 

Pal.  ¿Cómo  es  eso? 

Gon.  Porque  cuando  yo  iba  al  Instituto,  lo  pri- 

mero que  aprendí  fué  á  venderlos. 

Pal.  ¡Muy  bien! 

Gon.  Lo  que  hacen  todos. 

Pal.  Le  voy  á  pedir  á  usted  un  favor. 

Gon.  Hecho. 

Pal.  No  me  mire  usted  de  esa  manera  delante  de 

mi  marido. 

Gon.  Señora,  usted  es  muy  bonita  y  yo  no  soy: 

ciego.  Los  ojos  son  libres.  Se  abren  para 
contemplar  la  belleza  y  la  buscan.  Los  míos> 
no  la  conocían  hasta  que  se  fijaron  en  usted. 
Hoy  están  de  enhorabuena. 

Pal.  ¡Muchas  gracias!  En  todo  caso,  un  hombre 

hábil  empieza  por  ser  discreto.  ' ; 

Gon.  Confíe  usted  en  mi  discreción.  (Va  á  la  puerta- 

derecha  y  cierra  con  nave.)  Ayer,  si  usted  no  sale 
á  la  ventanilla...  hubiera  yo  aguardado  otra 
ocasión  para  decirle  todo  lo  que  sentía...  ¿Su> 
marido  no  sospechó?... 

Pal.  Nada.  Entretenido  con  la  lectura  no  advir- 

tió cuándo  subió  usted  al  departamento  in- 
mediato, ni  por  qué.  (Con  rubor  y  marcando 
mucho.)    .  •;',/; 

Gon.  ,  No  era  él  quien  tenía  que. enterarse. 
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Pal.  En  cambio,  la  favorecida  hizo  lo  que  pudo 

por  agradecer  á  usted  su  interés. 
Gon.  ¡Ah,  señora!.,.  ¡Hoy  me  parece  el  mundo  más 

risueño  que  nunca! 
Pal.  Pequeño  es  el  mundo  para  usted. 

-Gon.  ¿Pequeño? 

Pal.  Todo  él  cabe  en  el  gabinete  de  un  hotel. 

'Gon.  Porque  fuera  de  este  gabinete  no  hay  nada 

que  me  Seduzca;   (Con  entusiasmo  y  acercándose.) 

porque  desde  ayer  soy  el  más  feliz  de  los 
nombres;  porque  usted  es  la  más  interesante 
de  las  mujeres;  porque... 

Pal.  (cortando  la  frase.)  ¿Por  qué  no  tomamos  el  té? 

Gon.  Voy  á  pegarle  fuego  á  la  maquinilla.  Todo 

está  dispuesto.  (Enciende  la   candileja  de  alcohol.) 

Pal.  Ya  veo  que  traduce  usted  perfectamente  el 

lenguaje  figurado. 
•Gon.  Lo  habla  usted  muy  bien.  No  he  perdido 

palabra  de  cuanto  dijo  usted  en  la  mesa  á 

su  marido. 
Pal.  ¿La  camarera  sabe?... 

Gon.  Nada.  Cree  que  soy  primo  de  usted;  que  no 

me  hablo  con  su  marido;  que  tenemos  que 

tratar  asuntos  de  familia... 
Pal.  ¿De  modo  que  ahora  quiere  usted  resultar 

un  primo?... 

GON.  ¡Señora!...  (Alarmado.) 

Pal.  Un  primo  mío;  vamos,  un  pariente  cerca- 

no... 

Gon.  (Acercándose.)  Muy  cercano.  Como  que  ya  de- 

biéramos tutearnos  para  que  la  camarera 
siga  creyendo  que  é^te  es  un  té  sin  conse- 
cuencias. 

Pal.  Y  usted,  ¿qué  cree? 

Gon.  Yo  me  permito  esperar...  alguna  complica- 

ción. 

Pal.  Caballero...  ¿y  la  moral? 

Gon.  En  otro  cuarto.  No  sea  usted  aprensiva. 

Pal.  Despacio,  amigo  mío.  Esto  puede  ser  una 

travesura  de  mujer  casada;  pero  nada  más 
que  una  travesura.  Si  mi  marido  tuviera  la 
más  leve  sospecha... 

'Gon.  ¿Cuatro  tiros  de  revólver,  no?... 

Pal.  Tiene  un  alto  concepto  del  honor. 
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Gon.  ¿Muy  alto?... 

Pal.  ¡Mucho! 

Oon.  Me  estoy  viendo  en  la  crónica  de  sucesos. 

Pal.  ¡Celoso  como  nadie!... 

Gon.  No  sé  qué  fundamento  tiene  para... 

Pal.  Eso   digo   yo;  no  creo   que   hay   motivo... 

Nuestro  parentesco  autoriza  estas  confianzas. 
Gon.  Seguramente.  Por  cierto  que  todavía  no  sé 

cómo  se  llama  mi  prima. 
Pal.  Palmira. 

Gon.  ¡Bonito  nombre!...  Y...  dice  usted  que  esta 

tarde  no  es  fácil  que  ese  otro  primo... 
Pal.  Ha  ido  á  casa  de  un  cliente  que  vive  por  la 

Prosperidad  y  no  vendrá  hasta  la  hora  de 

comer. 
Gon.  ¿Cliente  de  su  marido?  ¿A  qué  se  dedica? 

Pal.  Es  corredor  de  alhajas  en  grande  escala. 

Gon.  Y  podemos  estar  tranquilos,  ¿eh?... 

Pal.  De  lo  contrario,  ¿cómo  me  hubiera  atrevido 

yo  á...? 
Gon.  Lo  comprendo,  porque  de  una  travesura  se 

va  á  otra  y  luego  á  otra... 
Pal.  Según  por  donde  se  vaya. 

Gon.  Verá  usted  cómo  por  cualquier  camino  que 

echemos,  vamos  á  parar  al  mismo  sitio. 
Pal.  ¿Usted  cree?.... 

Gon,  Caminar  por  la  peligrosa  senda  del  amor, 

abrasándose  en  unos  ojos  como  esos,  sin- 
tiendo en  el  alma  la  hoguera  de  una  pasión... 

el  fuego  de  la  sangre... 
Pal.  Ya  debe  de  estar  hirviendo. 

Gon.  ¿Quién? 

Pal.  El  té.  ^ 

Gon.  ¡Ah!  Sí.  Voy  á  ver.  (»e  acerca  á  la  mesa.) 

Pal.  De  todas  las  bebidas  aromáticas  es  la  que 

más  me  gusta. 

Gon.  Y  á  mí.  ¿Muy  cargado? 

Pal.  Yo  tengo  un  tino  especial  para  darle  el  pun- 

to. (Manipulando  en  los  cacharros.) 

GON.  Como  USted  quiera.  (Breve  pausa.) 

Pal.  Y...  ¿hace  mucho  tiempo  que  no  toma  usted 

el  té  con  alguna  de  la  familia?... 

Gon.  Hace  mucho  tiempo  que  no  tomo  nada  con 

nadie.  Ahora...  voy  á  empezar  envidiando  la 
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suerte  de  esa  porcelana  que  va  usted  á  acer- 
carse á  los  labios...  ¡Es  demasiada  fortuna 
para  un  cacharro! 

Pal.  Calme  sus  impaciencias;  todo  llega.  Si  es 

verdad  lo  de  su  pasión,  ya  sabe  usted  que 
todo  lo  puede  el  amor. 

Gon.  Eso  dicen  en  la  Pata  de  cabra. 

Pal.  ¿No  lo  cree  usted  así? 

Gon.  No  consiste  todo  en  .que  yo  esté  enamorado. 

Hay  que  esperar  algo  de  quien  me  corres- 
ponda. 

Pal.  Es  muy  pronto  para  hacer  concesiones. 

Gon.  De  los  adelantados  es  el  reino  del  amor. 

Pal.  ¡Calma,  primitol  No  crea  usted  que  llega  an- 

tes el  que  va  más  de  prisa,  sino  el  que  va 
más  seguro. 

Gon.  Tengo  la  esperanza  de  que  llego. 

Pal.  ¿A  dónde? 

Gon.  A  donde  haya  que  ir. 

Pal.  Esto  ya  está  en  su  punto,  (por  el.  té.) 

Gon.  Aquí  está  el  azúcar. 

Pal.  (sirviéndole.)  ¿Un  terroncito? 

Gon  .  Más. 

Pal.  ¡Goloso! 

Gon.  Me  gusta  muy  dulce.  Acercaremos  la  mesa 

al  sofá  y  estaremos  más  cómodos,  (lo  hacen. 
Gonzalo  toma  asiento.)  Siéntese  usted  aquí. 

Pal.  ¿Tan  juntos?... 

Gon.  Hay  sitio  para  los  dos. 

Pal.  ¿Promete  usted  ser  formal? 

Gon.  ¿A  qué  llama  usted  ser  formal? 

Pal.  A  estarse  quieto. 

Gon.  No  puedo  prometer  nada,  porque  voy  á  que- 

dar mal. 

Pal.  Considere  usted  que...  es  nuestra  primera 

entrevista  y... 

Gon.  Hay  que  empezar  por  la  primera. 

Pal  .  Pero  hay  intimidades  peligrosas.  (Gonzalo  la 

toma  por  una  mano  y  la  conduce  al  sofá.) 

Gon.  ¡Bonita  mano! 

Pal.  Pequeña.  .  bien  cuidada...  nada  más. 

Gon.  .         Pequeña  y  suave  como  la  hoja  de  la  ca- 
melia. 
Pal.  ¡Qué  flor  tan  delicada! 
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Gon.  ¿La  camelia? 

Pal  .  No;  la  que  usted  me  dirige. 

Gon  .  Es  una  mano  hecha  para « cortar  flores  y  aca- 

riciar niños»,  como  las  manos  de  la  losca. 

Pal.  ¡Muy  poético! 

Gon  .  ¡Y  qué  lindas  sortijas  adornan  esta  minia- 

tura de  marfil! 

Pal.  Todas  las  alhajas  son  bonitas. 

Gon.  Estas  son  de  un  gusto  irreprochable. 

Pal.  De  la  colección  de  mi  marido.  Tiene  mu- 

chas. La  piedra  de  color,  rodeada  de  brillan- 
tes, hace  un  conjunto  precioso.  Dos  mil 
francos;  una  pequenez. 

Gon.  Bien  dijo  Shakespeare:    «Las  bellas  cosas 

son  para  las  bellas  mujeres.»  ¡Usted  es  en- 
cantadora! Ese  brillo  metálico  de  sus  ojos... 

(Animándose.) 

Pal.  (Atajándole.)  ¿Tomamos  el  té? 

GoN.  Bueno,    (contemplándola  un   momento  mientras  ella 

sirve  la  aromáttea  bebida.)  ¡Palmira! 

Pal.  ¿Decía  usted?... 

Gon.  ¿Esas  graciosas  curvas  del  vestido...  son  de 

crin  vegetal? 

Pal.  ¡Qué  ocurrencia! 

Gon.  Las  modistas  se  valen  de  tales  artificios... 

Pal.  Caballero,  (eu  tono  de  broma.)  esa  suposición 

es  injuriosa. 

Gon  .  ¿Quién  está  libre  de  una  duda? 

Pal.  ¡Siempre  se  ponen  ustedes  en  lo  peor! 

Gon.  No,  pero...  Se  ven  tales  armaduras  por  los 

escaparates...  Ustedes  debieran  prohibir  á 
los  comerciantes  ciertas  exhibiciones...  Eso 
que  nos  enseñan  es  una  amenaza  futura; 
es,  como  decirnos:  «¡Caballeros,  ojo!  Hay 
viles  falsificaciones.»  El  algodón  en  rama 
es  cómplice  de  muchas  mentiras... 

Pal.  ¡Se  va  á  quedar  frío!  (por  el  té.) 

Gon.  ¡Bebamos  antes! 

Pal.  ¡Bebamos!  (Beben.) 

Gon.  A  propósito  del  Tenorio.  ¿No  le  recuerda  á, 

usted  esto  la  escena  del  sofá? 

Pal.  Sí,  pero  yo  no  estoy  como  Doña  Inés.  (Alu- 

diendo á  su  traje  para  quitar  hierro  á  la  intención  que 
;  ''        pueda  darle  el  público.)  ..   •  ' 
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Gon  .  Ya  lo  sé.  Le  falta  á  usted  el  hábito. 

Pal.  Y  una  Brígida. 

Gon  .  Hay  una  en  el  pasillo,  y  además  puede  lle- 

gar el  Comendador  de  un  momento  á  otro. 

Pal.  ¡No  invoque  usted  el  peligro! 

Gon  .  Está  fuera  de  puertas. 

Pal.  ¿Cómo? 

Gon  .  ¿No  dice  usted  que  ha  ido  á  la  Prosperidad? 

Pal.  Puede  volver. 

Gon  .  Que  no  vuelva  sin  que  yo  le  cuente  á  mi 

bella  Palmira  todos  los  anhelos  de  un  cora- 
zón amante,  todas  las  vibraciones  de  un 
alma  enamorada...  ¡Palmira!  El  cielo  la  ha 
puesto  á  usted  en  mi  camino  para  hacerme 
la  vida  amable...  (con  entusiasmo.)  Bríndeme 
usted  la  dicha  en  los  corales  de  sus  labios!... 

Pal.  ¡No  sea  usted  loco! 

GrON.  ¡Una  frase  de  amor  antes  que  llegue  el  de 

las  piedras  preciosas... 

Pal.  ¿Qué  dice  usted?... 

GoN.  ¡Que  la  adoro!  (con  enérgico  ademán.) 

Pal.  ¡Me  da  usted  miedo!   ¡Me  parece  usted  un 

nombre  peligroso! 

•Gon.  Tuve  fama  de  ser  el  terror  de  las  mujeres.., 

pero,  no  tema  usted...  ¡Soy  rico:  soy  libre!... 
¡Hui remes  de  aquí! 

Pal.  ¿Una  fuga?... 

•Gon.  Sí;  esta  noche.  La  noche  es  el  «hada  madri- 

na» de  los  amantes.  ¡Iremos  lejos! 

Pal.  Reflexione  usted,  que  yo  no  puedo  aceptar 

así...  tan  rápidamente...  ¡Qué  pensaría  usted 
de  mí!  ¡Me  supondría  usted  una  aventurera! 

•Gon  .  A  un  hombre  de  mi  experiencia  n^  se  le  es- 

capan ciertas  cosas...  ¡Es  usted  una  pobre 
mártir  de  la  tiranía  congugal!  ¡Un  pajarito 
que  ve  la  jaula  abierta  y  no  se  atreve  á  sa- 
lir! ¡Yo  la  salvaré!  ¡Fíe  usted  en  mí!  ¡Hu- 
yamos! 

Pal.  ¡Por  Dios,  caballero! 

Gon.  ¡Me  condena  usted  al  suplicio  de  Tántalo! 

¡Palmira,  reina  de  mis  amores!   ¡Te  amo! 

¡Te  amo!  (intenta  besarla.  Palmira  se  retira  brusca- 
mentó  y  se  levanta  rápida,  tirando  una  silla.  Coinci- 
diendo con  esto,  se  oyen  golpes  repetidos  en  la  puerta 
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derecha.  Momentos  de  terror.  Ella  le  impone  silencio. 
Pausa  y  silencio  absoluto,  escuchando.)  ¿Ha  sido 
en  esa  puerta?  (En  voz  baja  y  señalando  la  de- 
recha.) 

Pal.  Sí. 

Gon.  ¡El  Comendadorl 

Pal.  ¡Nos  mata! 

Gon.  ¡Qué  animal! 


ESCENA  V 

DICHOS  y  SANTELMO  dentro,  en  la  derecha 

4¿ANT.  (Con   marcado    acento   catalán.)     ¡Palmira!    (Dando 

golpes  en  la  puerta.) 

Gon.  |  Yo   debo   quitarme  de    enmedio  para  no 

comprometerla!  ¡Saldré  por  aquí!  (por  la  iz- 
quierda.) 

Pal.  ¡No  me  deje  usted  sola!  ¿En  qué  habrá  pen- 

sado esa  mujer?... 

Gon.  ¿Cuál? 

Pal.  La  que  tenía  usted  de  centinela. 

Gon.  (Vaya  usted  á  saber!  Lo  mejores  que  yo... 

(Medio  mutis.) 

Pal.  (indignada.)  Un  hombre  de  honor  no  deja  así 

á  una  mujer,  expuesta  á  la  cólera  de  un 
marido  ultrajado...  ¡Verá  que  el  té  era  para 
dos! 

£)ANT.  (Llamando  con  más  fuerza.)    ¡¡Palmira!!  ¿Qué  ha- 

ses?...  ¿Abres  ó  abro  yo  á  tiros? 

Gon.  (Se  presentó  la  crónica  de  sucesos.) 

Pal.  ¡Voy!  ¡Voy!   (a  Gonzalo.)  ¡No  hay  más  reme- 

dio! ¡Valor!  ¿No  ha  dicho  usted  que  era  el 
terror  de  las  mujeres?... 

Gon.  ¡De  las  mujeres  solas! 

Pal  Déjeme  usted  hablar  y  no  me  lleve  la  con- 

traria. 

Gon  .  ¡Bueno! 

Pal.  ¡Estamos   Salvados    los  dos!    (Dirigiéndose  ala 

derecha.)  Santelmo...  ¿eres  tú? 
Sant.  ¡Claro,  muquer! 

Pal.  ¡Ahora  mismo!  (Abre    y   entra   el  otro   como    una 

fiera.) 
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SaNT.  (Sorprendiéndose    mucho  de  no   encontrar  sola  á  Pal- 

mira)    ¡U}7!...    (indignándose    de    repente.)    ¿Qué 

quiere  desir  esto?  ¡¡Pronto!! 

Pal.  ¡No  te  alarmes!...  ¡Calma!...  (a  Gonzalo.)  San- 

telmo... Mi  esposo,  (presentándole.)  Don  Gon- 
zalo (ídem  á  Santelmo.)  un  compañero  de  ho- 
tel que  ha  resultado  un  primo... 

Sant.  ¿Cómo?... 

Pal.  Un  primo  de  mamá,  á  quien  yo  no  veía  des- 

de la  infancia. 

Gon.  Eso  es...  ¡Ohl  Hace  muchos   años  que  na 

nos  vemos. 

Sant.  (Desconfiando.)  Nunca  me  habías. dicho... 

Pal.  Si  apenas  recordaba...  ¿verdad?' 

Gon.  Nada...  no  caíamos  en  el  parentesco...  hast.a. 

que  hablando,  hablando... 

Pal.  De  un  recuerdo  en  otro... 

Gon.  (¡No  está  muy  convencido!) 

Pal.  Y  te  advierto  que  viene  desde  el  Escorial  á 

buscarte... 

SANT.  ¿A  mí?  (Muy  sorprendido.) 

Gon  .  Sí,  señor,  á  usted  precisamente. 

Pal.  Le  han  hablado  de  las  preciosas  alhajas  que> 

tu  vendes...  de  los  precios  de  fábrica...  y 
quiere  ser  tu  cliente.  ¿Verdad,  caballero? 

Gon.  Exacto.  Yo  quería...  ¿Verdad,  señora? 

Sant.  Bueno,  bueno...  Le  agradesco  tanto,  vamos,, 

la  incomodidat,  pero...  (a  Palmea.)  tú  hubie- 
ras hecho  mecor  esperando  mi  vuelta  ¿eh?... 
Porque  mire...  (a  Gonzalo.)  ya  sab  que.  na 
m'agrada  que  se  tome  siertas  libertades... 

Pal.  Como  don  Gonzalo  se  vuelve  pronto  al  Es- 

corial... 

Gon.  En  cuanto  pueda,  estoy  allí. 

Sant.  Te  he  dicho  mil  veses  que  no  quiero  pali- 

ques con  la  clientela,  porque,  vamos,  usted, 
párese  hombre  serio,  pero  les  hay  de  liber- 
tinos que  al  momento  se  atreven  con  la 
dona  y  ¡ya  me  conoses!...  ¡¡Ya  me  conosesl!    , 

Gon.  Yo  soy  incapaz... 

Sant.  El  último  que  matemos  fué  por  una  sei- 

tuna. 

Gon.  ¡Caramba!.  .  ¿Por  una  aceituna? 

Sant.  Nel  restaurant  del  express.   Un  viaguero  se- 
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asercó  á  la  dona  con  una  seituna,  disiendo: 
«Aséptela  usted,  que  va  dentro  mi  corason.» 

Pal.  En  aquel  momento  entró  mi  esposo... 

Sant.  Y  lo  tiré  por  la   ventanilla.  Pero,  mire,  lo 

que  más  me  indignó  fué  la  mentira;  por- 
que adentro  de  la  seituna  no  había  más  que 
el  hueso. 

Gon  .  ¡Qué  bárbaro! 

¡Bant.  ¿Quién? 

Gon  .  El  hueso,  digo  el  muerto. 

Pal.  Pues,  como  te  digo,  este  caballero  es  un  gran 

aficionado  á  las  alhajas  modernas. 

Gon  .  ¡Deliro  por  todo  lo  nuevo! 

Sant.  Ustet  dirá  en  que  podemos  servirle. 

Pal.  Está  encaprichado   por  esta  lanzadera  de 

brillantes.  (Mostrando  una  do  las  sortijas  que  lleva. ) 

•Sant.  ¡Imposible! 

Pal.  ¿Por  qué? 

Sant.  La  tengo  apalabrada  por  un   bolsista  que 

anda  con  una  del  Real. 

Pal.  Como  nada  me  dijiste...  Tanto,  que   habla- 

mos del  precio  y  todo. ,  ¿Verdad,  caballero? 

(Marcando  mucho.)  DOS  mil  pesetas. 

Sant.  ¿Estás  loca?  ¿Y  mi  comisión? 

'Gon.  Déjelo  usted...  Por  mí,  no   hay  discusión... 

Elegiré  otra...  Cuando  yo  vuelva  por  aquí... 
Dentro  de  unos  días. 

Sant..  ¡Pare,  hombre,  pare!...   ¿Qué  pensaría  ustet 

de  nuestra  seriedat  comersial? 

Pal.  ¿Se  va  usted  á  quedar  con  el  capricho? 

Sant.  ¡De  ningún  modo!... 

Gon  .  Si  me  es  igual;  de  veras  que... 

Sant.  ¡Nada,  hombre!...  (pausa)  ¿Tu   le  has  dicho 

que  dos  mil  pesetas? 

Pal.  Yo,  creía... 

Sant.  ¡Bien  dicho   está!...  No  se  hable  más   del 

asunto. 

Gon.  El  caso  es  que...  no  traigo  encímalo  bastan- 

te para... 

Sant.  Es  lo  matáis,  vamos,  lo  mismo.  Firme  una 

letra,  un  resibito...  Iremos  al  Escorial  á  ha- 
ser  efectiva  la  cantidat... 

Gon  .  ¡No;  allí  no!  (r0n  rapidez.)  No  es  preciso.  Ten- 

go fondos  en  Madrid. 
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SÁnt.  ¡Ah!  mire...   Le  advierto  que   si   todo   esto» 

fuese  una  burla... 

Gon.  Por  la  ventanilla,  ya  lo  sé.  Pero,  como  pue- 

de usted  creer... 

Pal.  ¡Qué  cosas  tienes!   ¿Vas  á  poner  en  duda  la 

palabra  de  un  caballero?  Sobre  todo...  ¿vas, 
á  dudar  de  mí?  (a  Gonzalo.)  Vea  usted  en  qué 
compromiso  me  ha  puesto  una  tolerancia 
inocente. 

Gon  .  Venga  la  sortija;  ahí  va  un  cheque  para  mi 

banquero. 

Sant.  Ya  se  comprende  que  ustet  lo  que  quería. 

es  ver  si  la  sacaba  más  baratita  ¿eh? 

Gon  .  No;  yo  no  regateo. 

Sant.  Bien.  Una  ves  que  estamos    de   acuerdo.... 

Voy  por  tintero  y  pluma.  Con  su  permiso.... 

(Mutis  derecha.) 

Gon.  Señora...   ¿á    esto  llama    usted    salir    del. 

apuro? 

Pal.  ¿Qué  quería  usted  que  hiciera?...  Me  ha  di- 

cho usted  que  era  rico,  me  ofrecía  usted  la, 
libertad  á  costa  de  todo  y  ahora  va  usted  á. 
regatear... 

Gon  .  ¿Me  supone  usted  ruin? 

Pal.  Supongo   que    no    quiere   usted   sacrificar 

unas  pesetas  al  honor  de  una  señora...  ¡Val- 
go muy  poco  para  usted! 

Gon.  Sea  como  usted  lo  ha  dispuesto.  Pero...  ¿na 

volveremos  á  tomar  el  té  juntos? 

Pal.  ¡Chis!  ¡Silencio! 

SANT.  (Entrando  con  un  tintero  y   una  pluma.)    Ya    puede-. 

firmar  lo  que  sea. 

GoN.  Con  mucho  gusto.  (Saca  un  cheque  de  la  cartera, 

se  sienta  á  la  mesa  y  escribe.  Entretanto  J  almira  y- 
Santelmo  cambian  algunas  señas  de  inteligencia  sin  ser 

vistos  de  Gonzalo.)  Aquí  tiene  usted. 

Sant.  Dale  la  alhaja  y  ya  se  lo  puede  agradeser  á. 

mi  muquer... 

Gon.  ¡No  lo  olvidaré  nunca! 

Sant.  ¿Quiere  un  estuche  por  la  sortiguita?... 

Gon.  No;  es  igual. 

Sant.  Caballero...  Tanto  mi   señora  como  yo,  he- 

mos tenido  mucho  gusto... 

Gon.  ¡Lo  mismo  digol 
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Sant.  Cuando  se  le  ocurra  haser  un  regalo,   una 

pulsera,  un  collar,  un  pandanliff  en  buenas 
concusiones,  no  tiene  más  que  mandar. 

Pal.  ¡Adiós,  caballero! 

Gon.  ¡A  los  pies  de  usted! 

Sant.  Y  ya  se  lo  puede  agradeser  á  la  señora. 

Gon  ¡Mucho!...  ¡Ya  lo  creo!... 

Sant.  En  piedras  presiosas,   sueltas...    ¡gran   sur- 

tido! 

Gon.  Sí,  señor,  sí... 

Sant.  ¡Apa,  noya!  Tira  delante!...  (cambios  repetidos 

de  exagerados  saludes.  Palmirp  pasa  delante  de  San 
telmo.  Ambos  entran  en  la  derecha  y  cierran  la  puer- 
ta. Oyese  perfectamente  el  ruido  de  una  llave  que 
gira  dos  veces.  Breve  pausa.  Gonzalo  se  queda  viendo 
visiodes,  sin  darse  cuenta  de  lo  que  le  pasa,  mirando 
la  sortija,  la  habitación,  la  puerta  de  los  otros,  etcéte- 
ra, etc.  La  cara  y  el  gesto  del  actor  deben  decirle  al 
al  público  en  este  momento  «la  mar  de  cosas.») 


ESCENA  VI 

GONZALO,  solo 

Esta  aventura  tiene  todo  el  aspecto  de  un 
atraco.  ¿No?...  ¡Sí!...  ¡Socorro!...  ¡Ladrones!... 

(Echa  á  correr  hacia  ei  foro.  Se  detiene  de  pronto. 
Vuelve   al  proscenio .)  No.  No  es  eSO.     Esto    Solo 

tiene  el  aspecto  de  una...  primada.  ¡Más  cla- 
ro que  la  luz!...  Me  está  bien  empleado  por 
meterme  en  matrimonios  de  once  varas... 

(Golpes  en  la  puerta  del  foro.)  Voy.  Allí  está  Ma- 
nolo. (Sube  al  foro  y  abre.) 

ESCENA  VII 

DICHO  y  JUANA,    muy  apurada 

Jua.  ¡Ay,  señorito  de  mi  alma!...   ¡Qué   va  usted 

á  decir  de  mí!... 
Gon.  ¡Barbaridades!,.. 

Jua.  ¡Máteme  usted  si  quiere!...  Me   quedé  dor- 
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mida  como  un  leño  en  ese  diván  y  no  le  he 

visto  de  subir. 
Gon.  No  te  figuras  tú  lo  que  ha  podido  ocurrir  en 

este  cuarto. 
Jüa  .  Me  han  despertado  las  risotadas. 

Gon.  ¿De  quién? 

Jua  .  De  los  dos  ¿no  los  ha  oído  usted? 

Gon  .  ¿De  qué  se  ríen? 

Jua.  ¿Yo  qué  sé?... 

Gon.  Bueno;    déjame   en  paz   y  dedícate   á  otra 

cosa.  No  sirves  para  Brígida. 
Jua  .  ¿Me  va  usted  á  guardar  rencor? 

Gon  .  No  pienso  volverte  á  ver.  ¡Largo! 

Jua  ,  ¡Dispénseme  usted,  señorito!  ¡Qué  torpeza  la 

mía!.  .  (Mutis  por  el  foro   en  el  momento  que  asoma 
Manolo  la  cabe  a  para  ver  si  puede  entrar.) 


ESCENA  ULTIMA 

GONZALO  y  MANOLO 
Man.  ¿Se  puede?  (Sin  ver  á  Manolo  ) 

Gon.  ¡No  se  puede  fiar  uno  de  nadie!... 

Man.  (Knt^ando.)  ¿Estás  de  mal  humor? 

Gon.  ¡Estoy  como  para  tomar  cerillas! 

Man.  ¿Ha  habido  lucha?... 

Gon.  ¡Ha  podido  ocurrir  una  catástrofe  por  esa 

imbécil  de  camarera! 

Man.  ¿No  te  ha  sentado  bien  el  té? 

Gon  .  Sí;  pero  me  ha  salido  más  caro  que  si  hubie- 

ra ido  á  la  China  á  tomarlo. 

Man.  ¿Caro,  dices? 

Gon.  ¡¡Dos  mil  pesetas!! 

Man.  ¿Qué  tenía  dentro? 

Gon  .  ¡Un  comisionista  de  alhajas! 

Man.  ¿Cómo? 

Gon  El  marido,  que  llegó  en  lo  mejor. 

Man.  ¡Si  no  te  metieras  en  aventuras! 

Gon  .  Te  vuelves  loco  y  no  das  con  lo   que   aquí 

ha  ocurrido. 

Man.  *  No  será  más  extraordinario  que  lo  que  me 
pasó  á  mí  en  Barcelona.  Te  lo  iba  á  contar 
antes  y  como  no  me  dejaste... 
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Gon  .  ¿Qué  fué? 

Man.  Que  por  meterme  en  libros  ele   caballería 

tuve  que  cargar  con  una  piel  de  tigre  para 
los  pies  de  la  cama  y  si  no  le  largo  seis  mil 
reales  al  marido,  un  catalán  muy  ordinario, 
me  da  un  tiro  en  la  cabeza. 

Gon  .  ¿Eres  tú,  por  casualidad,  el  de  la  aceituna? 

Man.  ¡Qué  aceituna,  ni  qué  ocho  cuartos! 

Gon  ¿Como  se  llamaba  ella? 

Man.  Palmira. 

Gon  .  ¡Ay,  Manolo  de  mi  alma! 

Man.  ¿Qué  te  pasa? 

Gon  .  Un  matrimonio  secuestrador  que   está  ahí 

dentro. 

Man.  ¿También  tú  has  caído? 

GoN  ¡Mira!  (Enseñándole  la  sortija.)  Dos  mil    pesetas 

y  no  sé  qué  hacer  con  ella. 
Man.  ¡Toma  aventuras!...  ¿Pero  no  decías  que  eras 

el  «terror  de  las  mujeres?» 
Gon  .  Eso  lo  decíais  vosotros. 

Man.  Pues  ¡te  has  lucido! 

{jON  .  (Al  público.) 

¡Me  he  lucido,  sí  señor! 
Aprenda  el  conquistador, 
con  mi  ejemplo,  lo  que  pasa 
y  que...  tome  el  té  en  su  casa, 
que  es  donde  sienta  mejor. 


TELÓN 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Ea  casa  del  duende,  apropósito  en  un  acto,  original  y  en  verso. 

Bordeaux,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  prosa.  (*)' 

El  iuicio  de  Fuenterreal,  pasillo  cómico-lírico,  en  un  acto,  divi- 
dido en  cuatro  cuadros,  original  y  en  prosa.  (*) 

IiOS  triunviros,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en 
prosa. 

Tres  tristes  trogloditas,  trastada  cómico-lírica,  en  un  acto,  divi- 
dida en  cinco  cuadros,  original,  en  prosa  y  verso. 

Chavea,,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 

Ea  Sultana  de  Marruecos,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,, 
original  y  en  prosa  (3.a  edición).  (*) 

Lias  manzanas  del  vecino,  cuento  viejo  en  acción,  en  un  acto,, 
dividido  en  cuatro  cuadros,  en  verso  y  con  música.  {*) 

Eos  murciélagos,  comedía  dramática,  en  tres  actos,  cuatro  cua- 
dros, original  y  en  verso.  (*) 

S.  M.  el  Duro,  fantasía  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en  cua- 
tro cuadros,  original,  en  verso  y  prosa. 

1.a  víspera  de  San  Pedro,  saínete  lírico  en  un  acto,  original  y 
en  prosa. 

Charito,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  verso.  (*)< 

El  caballo  de  Atila,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  arreglado- 
del  francés,  en  prosa. 

Mañana  será  otro  día,,  boceto  cómico-lírico  y  casi  filosófico,  de- 
tiros  y  malas  costumbres,  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cuadros,, 
original,  en  verso  y  prosa.  (*) 

El  sueño  de  anoche,  pesadilla  cómico-lírica  sin  importancia,  eiv 
un  acto,  original,  en  prosa  y  verso. 

A  vuela  pluma,  exposición  cómico-lírica,  en  un  acto  y  varios  bo- 
cetos, original,  en  prosa  y  verso. 

Madrid-Colón,  bumorada  cómico-] írica,  en  un  acto,  dividido  en-, 
cinco  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa.  (*) 

Eos  maestros  cantores,  revista  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividi- 
do en  cuatro  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa. 

Año  nuevo,  vida  nueva,  fantasía  cómico-lírica,  en  un  acto,  divi- 
dido en  cinco  cuadros,  original  y  en  prosa. 

Ea  danza  macabra,  sueño  cómico-lírico-tenebroso,  en  un  acto,, 
dividido  en  cinco  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa. 

Miss'Hisipí,  bumorada  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en  cinco», 
cuadros,  original,  en  prosa  y  verso. 

Eos  cuentos  del  año ,  fantasía  cómico-lírico-madrileña,  en  un-, 
acto,  dividido  en  un  prólogo  y  cuatro  cuadros,  original,  en  prosa 
y  verso. 

Crispulín,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original,  en  verso  y 
prosa. 

Eas  hojas  del  calendario,  revista  cómico-lírica,  en  un  «cto,  di- 
vidido en  un  prólogo  y  cinco  cuadros,  original  y  en  verso.  (*) 

Eos  africanistas,  bumorada  cómico-lírica,  consecuencia  de  El  dúo-, 
de  La  Africana,  en  ui  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  original  y  en 
prosa  (6.a  edición).  (*) 


Xa  romería  «leí  halcón  ó  el  alquimista  y  las  villanas  y 

desdenes    mal   fingidos,  presentimiento  cómico-lirico  y  casi 

bufo  del  admirable  saínete  La  verbena  de  la  Paloma  o  el  boticario  y  la» 

chulapas  y  celos  mal  reprimidos,  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros. 

en  verdt)  y  prosa.  (*) 
El  primer  amor,  juguete  cómico-inocente  en  un  acto,  original  y  en 

verso. 
Eclipse  de  luna,  opereta  en  tres  actos  y  en  prosa,  arreglada  del 

francés.  (*) 
El  enigma,  (Le  sphinx),  drama  escrito  en  francés  por  Octave  Feuillet 

y  arreglado  á  la  escena  española,  en  tres  actos  y  en  prosa.  (*) 
Xa  Japonesa,  extravagancia  cómico-lírieo-acrobática,  en  un  acto, 

dividido  en  tres  cuadros,  original  y  en  prosa. 
Jja  boda  de  los  muñecos,  j  agüete  cómico-lírico,  en  un  acto,  ori- 
.  ginal,  en  prosa  y  verso.  (*) 
Jladrid-Cóinico,  revista  lirica  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cua- 
dros, original  en  prosa  y  verso.  (*) 
Música  proibita,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en 

verso. 
lia  lugareña,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 
Charivari,  revista  cómico-lírico-fantástica,  en  un  acto,  dividido  en 

.  cinco  cuadros,  original,  en  prosa  y  Verso.  (*) 
El  fraile  descalzo,  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en  prosa.  (*) 
¡Simón  es  un  lila!,   parodia  lírica,  en  un  acto  y  en  verso,  de  la 

ópera  Sansón  y  Dalila. 
El  tío  Pepe,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original,  en  prosa 

y  verso. 
El  mentidero,  revista  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en  cinco 

cuadros,  original  y  en  verso.  (*) 
Las  de  Farandul,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en 

prosa. 
El  mentidero.  (2.a  edición  reformada.) 
Venus-Salón,  fantasía  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en  cuatro 

cuadros,  original,  en  verso  y  prosa  (2.a  edición).  (*) 
El  balido  del  Zulú,  parodia  de  la  zarzuela  La  balada  de  la  luz,  en 
•  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros  y  en  verso.  (*) 

Condición  humana,  j  uguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 
Xa  dolora,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  iaspirado  en  una 

del  ilustre  Üampoamor.  (*) 
Juan  y  Manuela,  cuento  de  golfos  en  acción  (imitado  de  ^a  ópera 

Juanito  y  Margarita),  en  un  acto  dividido  en  cinco  cuadros,  en  prosa 

y  verso.  (*) 
Copito  de  nieve,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros, 

original  y  en  prosa.  (*) 
Venus-Salón.  (3.a  edición  reformada.  Varias  adiciones  impresas.) 
El  picaro  mundo,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido 

en  cuatro  cuadros.  (•) 
Eden-Club,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido  en  tres 

cuadros. 
Vida  galante,  juguete  cómico-Hrico-transformista  en  un  acto  con 

prólogo. 
-¡¡Lagarto!!».  ¡¡Lagarto!!...  juguete  cómico  en  un  acto,  escrito  so- 
bre el  pensamiento  de  una  novela  italiana.  (2.a  edición.) 
-cLa  condesa  X»,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa  (2.a  edición).  (*) 
Xa  niña  bonita,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 
El  secreto  de  la  esfinge,  drama  en  tres  actos  y  en  prosa,  arra- 
lado del  francés.  (*) 


El  torbellino,  comedia  en  tros  actos  y  en  prosa.  (*) 

Macbeth,  drama  de  Shakespeare,  adaptación  española  en  cuatro  ac- 
tos y  en  prosa.  (*) 

Music-Hall,  pasatiempo  cómico-lirico  en  un  acto,  dividido  en  dos- 
cuadros,  original,  en  prosa  y  verso. 

El  estudie  de  monerías,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  divi- 
dido en  dos  cuadros,  original  y  en  prosa. 

Venus-Salón.  (4.a  edición,  corregida  y  aumentada.) 

El  caballo  de  batalla,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto,  divi- 
dido en  un  prólogo  y  tres  cuadros,  original  y  en  verso. 

Mar  de  fondo,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  ori- 
ginal y  en  prosa.  (*) 

Eos  hijos  del  sol,  opereta  en  un  acto,  original  y  en  verso.  (*j 

Eos  Campos  Elíseos,  pasatiempo  cómico-lírico  en  un  acto,  divi- 
dido en  seis  cuadros,  original  y  en  prosa.  (*) 

Vcnus-Kursaai,  (sukursaal'de  Venus- Salón),  pasatiempo  cómico-líri- 
co en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa  (*)• 

El  paraíso  de  Malcoma,  fantasía  morisca  en  un  acto,  dividido 
en  tres  cuadros,  original,  en  prosa  y  verso.  (*) 

¡Pido  la  palabra!,  apropósito  en  un  acto,  original,  en  prosa  y 
verso.  (2.a  edición  corregida  y  aumentada.) 

Ea  sombra  del  manzanillo,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto, 
original  y  en  prosa. 

Sábado  blanco,  capricho  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido  en  dos 
cuadros,  original  y  en  prosa. 

Roberto  el  "diábolo,,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en 
prosa. 

¡El  diablo  son  los  chiquillos!,  diálogo  cómico-lírico,  original  y 
en  verso. 

El  terror  de  las  mujeres,  aventura  en  un  acto,  original  y  en 
prosa. 


('*)    En  colaboración 
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